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MEMORIA SUCINTA 
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Iva inacción en que se hallaban las tropas nacionales de la ciudad 
de S. Fernando, y lo infructuoso de algunas tentativas para apo- 
derarse del punto importantísimo de Cádiz , obligaron al General 
Quiroga á hacer salir una Columna ligera que proporcionase al ege'r- 
cito los recursos de que se hallaba exhausto, esparciese maniíi ;stos, 
atragese al partido algunos Cuerpos que se suponían vacilantes , é 
hiciese ver por último que no era el miedo el que tenia á las tro- 
pas encerradas , como querían dar á entender los enemigos del bien 

público. 

Esta Columna mandada por el Comandante General de la primera 
división D. Rafael del Riego, compuesta del batallón de Asturias, 
del de Sevilla, menos la compañía de granaderos, del batallón de 
Guias, de dos compañías de Valencey y de cuarenta caballos, total 
1500 hombres, salió de la ciudad de S. Fernando el 2,7 de Enero 
con dirección á Chiclana , cuya barca acabó de pasar a medio dia» 

Sin hacer alto en Chiclana, que se atravesó á los gritos de viva 
Ja Constitución , viva la Columna , hizo noche en Conil, cuyas Au- 
toridades civiles lo abandonaron á su entrada. Este fue el primer 
rasgo que hizo conocer la disposición del pueblo. Los mejores sen- 
timientos le animaban. Mas el terror encadenaba sus espíritus , y la 
idea de que las tropas nacionales no eran las mas fuertes le hacia 
obrar contra sus propios deseos e' intereses. 

El 28 la Columna se trasladó á Bejer, donde fuó recibida con 
repique de campanas. El 29 se publicó la Constitución en duno 
pueblo, y se recogieron algunos fondos en efectos y metálico: nías 
eran tan escasos, que no llenaban ni con mucho el hueco de las 
necesidades que en todos sentidos padecían las tropas de la P 1 1 r 1 a • 

Esta situación y la proximidad de Algeciras determinó al Gene- 
ral Riego á introducirse en esta Plaza. Era verosímil que pronun- 
ciada fuese un segundo baluarte de la libertad, y que Gibraltar pro- 
porcionase todos los recursos que se necesitaban en tan grande em- 
presa. La Columna salió con efecto de Bejer el 31 de Enero: acam- 
pó aquella noche en los cerros de Arretin : atravesó el dia siguiente 
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los cerros ásperos de Ojen, y después de una marcha muy penosa entró 
á las siete de la noche en Algeciras, donde fue recibida con las roas 
vivas demostraciones de alegría, y con una afluencia de pueblo tan 
extraordinaria, que dió esperanzas de un pronunciamiento general 
de un alzamiento pronto en masa. 1 * 

Todo este patriotismo se redujo á voces y vivas por aquella no- 
che. dia 2 se publicó una proclama dirigida i electrizar el nue" 
bl° : “ fi J aron P ara el . buen régimen : mas el entusiasmé 

apareció extinguido, los enemjgos del bien público no dejaron de 
obrar sordamente según tienen de costumbre , y por otra parte 1 
idea general ya indicada de que éramos nosotros los mas débil*.* 
y que por consecuencia debíamos ser infaliblemente derrotado, • 

* U " ,,,0d0 h tan «« !°° espíritus, que llenaba de m "do y 

aun terror hasta a los mas decididos y entusiastas. uo / 

El Gobernador de Gibraltar no se mostró por otra „„ . .. 

f nuestra causa. La fragata Sabina, con un bergantín J ad,Ct ° 
las tropas de la Isla verde interrumpían nuestra 8 ° 1 gUerra ’ y 
dicha Plaza. Los Patriotas nos mandaron ”mU páresTT! 8 *' 0 " COn 
llegaron i nuestro poder á costa de muchas precauct P * °1’ < I ue 

peranaas lisongeras que teníamos por dicha narre ’ y las - es * 

corno el humo. ^ Se desvanecieron 

La situación era crítica. Mas era imposible abande 
ces á Algeciras. Nos faltaban zapatos, caballos , ■ 3r P or enton - 
tos efectos no podían proporcionarse en una hora es * 

fno dilaciones absolutamente irremediables. £„ fin , ad< í ul,lcl . on s “‘ 

constancia lo vencieron todo, y l a Columna v i ’ 3 P acie ucia y la 

gunos recursos para ella, y pL \Z . u“ T* Se con al- 
quedado en S. Fernando/ P h«munos de armas q ue habian 

O-Donell mientras tanto s p „i. 

paba las villas de S. Roqu" C tr¡Z ¡ T. SrL * ya T 
dad con que estábamos en Algeciras Je iirmL t La tran q ulh " 
el atacarnos, á pesar de que fus fuerzas 'emn'J °° amagó Slí l u,era 
en caballería, de Ja que nos halláhx u penores, sobre todo 

Todo indicaba unf próxima °ZT 

cidldo á buscar á los contrarios, y todas’ i/ h " ne «° estaba de ’ 
«arlo estaban ya tomadas. M s^una cana dlí gTT Z™ eSeC “- 

i» r lc / an / staba »■ ap - Xí 

ño ie permitió P r ° S “ pla " de ataí l ue - Su Pudenda 

no le permitió empefiarse en una acción que podía distraerle de aten- 
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ciones mas sagradas, y hnlla'ndose ya con los recursos que había soli- 
citado, resolvió volverse á la Isla por Bejer ó por Medina. 

La Columna salió el 7 de Enero de Algeciras, atravesó los cerros 
de Ojen sin oposición alguna, y acampó aquella noche cerca de las 
ventas del Francés, á la entrada de los campos de Taibilla. 

A las cinco de la mañana del 8 se puso en marcha, y entró en 
las llanuras referidas. A eso de las seis se divisó una columna de 
caballería, que bajaba de una de las lomas inmediatas á la izquierda 
de nuestro frente, cuyas guerrillas rompieron pronto su fuego con 
las nuestras. Mientras tanto se vieron aparecer otras columnas por 
las alturas de derecha é izquierda, hasta el número de cinco, y que 
compondrían como unos 800 caballos entre todas. 

La Columna no se intimidó al verse rodeada de caballería, y en 
un llano. El Comaudante General mandó hacer alto, y con los tres 
batallones de Guias, Sevilla y Asturias formó tres columnas cerra- 
das por escalones, prontas y dispuestas á recibir cualquier ataque. 
Los equipages y cargas se colocaron á la derecha á la altura de 
la cola de Sevilla, y las compañías de cazadores de Asturias y Se- 
villa al mando del Teniente Coronel D. Roque de Arizmendi cu- 
bría la retaguardia. 

Dadas estas disposiciones, la Columna continuó su marcha tranquila 
y lentamente. Resonaron por toda ella las voces de viva la Constitu- 
ción , , viva la Patria , como era de costumbre, y se entonó la canción 
patriótica y guerrera que se habia compuesto en Algeciras. 

No se pueden alabar bastante la serenidad, el valor y la audacia 
con que la Columna arrostró un peligro de tanta consecuencia, y 

• J • F O _ 1 4*1 Í <3 

se presentó por primera vez al enemigo. La sorpresa de. este 
sin duda grande, y tanto denuedo y sangré fría le impusieron, 
columnas permanecieron inmóviles y en el silencio mas profundo. 1 ^ 
guerrillas, rechazas por las nuestras, se replegaron, y I a '“ /0 u . n 
n a después de haber atravesado tranquilamente la llanura, q ue tic 
ne cerca de dos leguas, y hecho un pequeño alto en los cerros 
Arretin, fue á dormir á Bejer aquella noche, sin haber encontrado 
oposición alguna. 

El Comandante General pensaba arreglar en dicho pueblo el pian 
de su incursión sobre la isla ; mas las noticias de las tropas ene- 
migas acantonadas en Chiclana, Medina y Puerto Real le hicieron 
suspender su movimiento. Los diferentes emisarios mandados á dar 
parte á Quiroga, y á averiguar el estado de las cosas, no volvie- 
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ron. Uno de ellos cayó en manos de los enemigos, y entregó sus 
pliegos. Destacamentos de caballería, que se hallaban a' la vista de 
13 ejer, daban en los parlamentos las noticias mas desfavorables á la 
buena causa; y aunque se debía desconfiar de sus relatos, se sabia 
que teníamos mas de 6000 hombres para impedir nuestra reunión con 
los hermanos de la Isla. 

El Comandante General no creyó oportuno intentar una operación 
que las circunstancias hacían tan difícil. Una junta de Gefes pene 
trada de nuestra situación decidió que la Columna debía retroceder 
con el obgeto de llamar la atención del enemigo, cansar su caballe- 
ría por paises ásperos, y esperar después una coyuntura favorable 
para verificar el proyecto que tanto nos interesaba. Gimena de la 
Frontera fue el pueblo designado para nuestra dirección v I C 
lumna se puso en movimiento el 12, habiendo acamn^u * u 
noche á legua y media de Alcalá de los Gaaules Tí° T 
cerro llamado de Gualcarro. ’ al P le de un 

El dia siguiente continuó su marcha; mas noticia, recibidas en 
el camino determinaron al Comandante General á tor^ < , , en 

cha, y á hacer noche en el pueblo de Los Barrios / *1 Ja , dere * 
trasladó á S. Roque el dia 14. 9 de donde se 

. Como el obgeto principal de su misión era apoyara 1 
tismo de los pueblos, se debía aprovechar de toda r ^ 6 patri0 “ 
todos los medios de ponerlo en movimiento. Los T í® 

tar indicaban el pueblo de Málaga como un teatro de g * GlbraI " 
teci míen tos, con tal de que se presentasen las tron^M® aC ,° n ' 
Cartas anónimas recibidas de esta última Ciudad d h , aclonaIes * 
liantes esperanzas. Errar por las montañas no era „ “ 38 mas bri T 
muy glorioso ni muy útil. Todo decidió pues al ° tra parte nl 

ral á trasladarse á Málaga. 0ír »andante Gene- 

La Columna se puso en movimiento el 1 < ¿ t* 
tepona. El dia siguiente 16 lo verificó en MarbeHa 60 Eí * 

La celeridad de nuestra marcha hizo indisoensahU 1 , 

transportar en lanchas los enfermos, los despeados v 3 , medlda de 
niciones de difícil conducid por tierra. El viento’ se mo^tTcon" 
trarlo después de nuestra salida de Marbella. Las lanchas iban á ll 
v.sta de la Columna, y no podían seguirla. El Comandante General 
mandó dar señales de venir i tierra, y dió órden á las dos com- 
pafuas de cazadores de Asturias y Sevilla, que cubrían la retaguar- 
dia, de proteger el desembarco de ia gente y los efectos. 


La vanguardia de la división de O-Donell, que nos iba á los 
alcances, llegó en esta ocurrencia, y comenzó á picar la retaguardia 
de dichas compañías. El Comandante: General, atento á su obgcto 
primitivo, les había dado órden. de- no; empeñarse por manera algu- 
na : mas sea demasiado ardor Pe su Comandante D. Roque de Ar;z- 
mendi, sea efecto de la tropa, muy difícil siempre de contenerse en 
semejantes ocasiones, los cazadores se metieron todos en el fuego, y 
fué preciso mandar cuatro compañías de Sevilla en su refuerzo. La 
Columna que babia hecho alto tuvo órden de retroceder, y tomar 
posición en frente de los enemigos. 

El fuego cesó entonces, y estos desistieron de su empresa : mas 
Viendo que la Columna volvía á continuar su marcha, comenzaron 
otro ataque contra los cazadores y las cuatro compañías de Sevi- 
lla ya expresadas, que lo sostuvieron con firmeza, mandadas por 

el segundo Comandante D. Francisco Osoric, y se replegaren con 

todo órden reuniéndose, entrada ya Ja noche, á la Columna. 

Este ataque nos costó la pérdida de unos cien hombres que que- 
daron prisioneros y extraviados. El Comandante D. Roque de Ariz- 
mendi se extravió asimismo con algunos Oficiales, y el Teniente de 
cazadores de Sevilla D. Domingo de Tirado quedó muerto en el 
campo de batalla., 

, ®1 straso- de' nuestra marcha nos hizo también un daño muy con- 
siderable.. Fue preciso continuarla de noche por los cerros elevados 
que se hallan á la orilla del mar, y conducen al pueblo de la 
Frangí rola, donde llegó Ja Columna á las 2 de la mañana del 1 » 

uiuy disminuida por la gente que se habia quedado extraviada y 

dormida en; el camino.. 

Después de i reunidos los que se esperaron hasta las 6 de la n.i 
lana del mismo dia, la Columna disminuida de cerca de 1 5 o 
ores continuó su marcha. O-Donell se hallaba á nuestra retagua - 
® la ’ el Gobernador de Mal aga nos esperaba con su guarnición pues 
3 en defensa; mas era preciso seguir adelante ó perecer si des- 
mayábanlos. El dia lluvioso y frió no nos permitió movernos con 
ia prontitud que era necesaria, y á la caída de la tarde pasó a 
v.oiumna con J a mayor audacia el rio de Málaga con el agua á la 
rod'lla cantando el himno gn err ero después de haber estado ex- 
puesta a la lluvia todo e¡ 

Restaban tres, cuartos tic- legua de camino á la Ciudad, y no 
Podíamos menos Je entrar ya de noche., También ignorábamos el 
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número efe las tropas que teníamos al frente; mas era indispensa- 
ble el atacarlas. El ataque se verificó pues, y se rompió el fue- 
go por las guerrillas de ambas partes. k a Columna seguía mien- 
tras tanto en aptitud hostil, y se halló á las 8 de la noche en 
las puertas de Málaga, que había desamparado su Gobernador con 
Jas tropas de la guarnición, dirigiéndose p°r el camino de Velea- 
Ma'laga. 

La Columna halló iluminadas las calles; mas sea efecto de* que 
se nos temiese por haber salido de una refriega, sea por el des- 
mayo é indecisión en que se hallaba todo el mundo, se presentó 
muy poca gente por las calles, y no hubo las aclamaciones y vi- 
vas de Algeciras. 

Ei dia 19 se dió una proclama al pueblo, y se presentaron vis- 
lumbres de que se decidiese, y que se armase. 

A las 12 del dia se percibieron columnas enemigas que se di- 
rigían á Málaga, y su número decidió al Comandante General no 
á sabrías á recibir, sino á esperarlas dentro de los muros ocu- 
pando su castillo, el barrio del Mundo-nuevo, la plaza de la Mer- 
ced y bocas-calles inmediatas. Mientras tanto se mandó al Gene- 
ral O-Donell un parlamento por medio del Corregidor y algunos 
miembros del Ayuntamiento exhortándole á que libertas* *1 



por el día. Los enemigos, que suponíamos á 
dad, se habían retirado mas de media legu 
dispersión considerable. 


a entrada de la Ciu- 


legua, y habían sufrido uaa 



La falta que se advirtió aquel dia de algunos Oficiales que ha- 
bían dejado la Columna, aumentó el desmayo que ya se iba intro- 
duciendo en ella, é influyó de una manera extraordinaria en la 
grande deserción, que después se experimentó por parte de la tro- 
pa. Semejante conducta de unos hombres que debian ser el model® 
de constancia, hizo titubear á los que tenian menos motivo de ser 
fuertes. El público y el egército los conoce á todos por sus nom- 
hres, y no se designan separadamente por si alguna circunstancia 
9 Ue no ha llegado á mi noticia puede justificar á alguno de ellos 
«n lo sucesivo. 

El lector observará que hasta entonces ningún Cuerpo habia uni- 
do sus banderas con las nuestras : que algunos con quienes mas 
contábamos ya se habían batido con nosotros : que ningún pueblo 
se habia pronunciado abiertamente : que los mas adictos á la bue- 
na causa se contentaban con formar deseos; y que en una palabra 
no podíamos contar con mas terreno que el que ocupábamos, ni 
con mas patria que nosotros mismos. 

Añádase á esto la noticia del ruin é infame trato que se daba 
d nuestros prisioneros, el aislamiento en que nos hallábamos con 
todo el mundo, la ignorancia de cuanto pasaba, por no haber te- 
nido jamas un buen espía, á pesar de que eran bien pagados, prue- 
ba del temor con que todos nos servían, y de la desconfianza con 
que miraban el éxito de nuestra empresa. 

La Columna hizo noche en el Colmenar el dia ao, y el ti 
se trasladó á Antequera. 

La situación en que se hallaban las tropas era crítica : las con- 
tinuas y forzadas marchas las tenian rendidas de cansancio y de 
fatiga : la falta de zapatos era suma, y la mayor parte de los 
saldados no tenian mas camisa que la puesta. Era indispensable 
Permanecer en Antequera á todo trance hasta el alivio de tantas 
ne cesidades como entonces se sufrían. El Comandante General to- 
^ las mas prontas y eficaces providencias para surtirse ^ eaz0 * 
y zapatos. La circunstancia de haber sido la Ciudad abandona* 
por su Corregidor y Autoridades retardó la conclusión de dicho 
® s unt°, q Ue no p Ut j Q verificarse en el discuiso del dia 22, sobre 
0 j en cuanto á calzado, que se halló muy escaso en Antequera. 
• a mañana del dia 23 se empleó en la misma operación, y e* 
* lacer requisiciones de caballos. A eso de Jas ia fe- avistaron al- 
fcona* columnas de enemigos que se aceitaban lentamente ai pue- 
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blo por la ria de Málaga. El Comandante General mandó formar 
la suya ocupando la altura que está detras de Capuchinos con ob- 
geto de esperar los contrarios, y hacerles resistencia^ mas conven* 
cido de la gran superioridad del número dispuso el retirarse, y se 
dirigió, con la Columna á la Villa del Campillo, donde llegó á las 
2 de la mañana del dia 24. 

.A las 8 de la manana del mismo dia so volvió á poner en mar- 
cha, y entró en Cañete la Real cerca de las 4 de la tarde. 

,E 1 dia siguiente 25 salió con dirección á Ronda con obgeto de 
abrigarse en lo fragoso de su Serranía, y ponerse en estado de 
contrarrestar con sus pocas fuerzas á las tan crecidas de sus ene- 
migos. A la legua de la referida Ciudad se supo que yoc? á 800 
hombres de la vanguardia de la división de O-Doneli se hallaban 
acampados delante de su puerta después de haber hecho una mar- 
cha forzada de- once leguas. El Comandante General no hallando 
conveniente ni útil el retroceder, determinó atacarlos. 

El ataque se verificó con la audacia y vigor acostumbrados. 
Las guerrillas nuestras arrollaron pronto las de los contrarios. Al- 
gunas de sus compañías, que ocupaban las alturas de la derecha, 
las desocuparon prontamente, y todas ellas se vieron en la nece- 
sidad de entrarse en Ronda perseguidas por el batallón de Sevilla, 

y de guarecerse del otro lado del puente que se halla sobre el 
íap. 


Esta: posición era inexpugnable. Todos los esfuerzos del batallón 
de bevtHa fueron .«fructuosos. Se presumía por otra parte que el 

Z J* E«a da Ü - D r el1 se * reunir don su van- 

de RÓñdfa ,e^ S noT°Lf »f á “ Kr 

cadn una rJi„„ j ' “ ’ "° venSco s “ rerirada sin haber sa- 

ganos zapatos y alpargatas. J de *•“*»«* al * 

La Columna emprendió su. marcha con dirección á Grazalema: 
acampó en^ la altura del cerro que se halla i media distancia de 
ambos pueblos, y entró en el de Grazalema a las 8 de la mañana. 

Este pueblo, fuerte por naturaleza, ponía las tropas Nacionales 
al abrigo de un ataque repentino, y la buena acogida del Alcalde 
y demas habitantes ¡selosos por la justa causa convidaban á la Co- 
iumna á descansar y tomar algún reposo. 

Mientras tanto se recibieron cartas del Capitán de dragones del 
Key Varios de Gsorno, <^uien hallados? en Moron separada 
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su Regimiento, ofrecía armar y reunir á la Columna todos los 
Dragones que se hallaban en aquel pueblo, con tal de que se pro- 
tegiese la operación de reclutar caballos y montarlos. También anun- 
ciaba que los Coroneles de Mallorca y Valencey mostraban las me- 
jores disposiciones, y tenían los mayores deseos de ser nuestros. 

ü<sta perspectiva lisongera de una adquisición que debía influir 
de una manera extraordinaria en el ánimo del soldado aburrido 
de tanto aislamiento, decidió al Comandante General á salir con 
dirección a donde se hallaba el referido Capitán con ánimo resuel- 
to de probar fortuna. Los negocios nuestros se hallaban en mal 
estado, y era preciso algun golpe extraordinario que los animase. 

La Columna salió á las a de la tarde del i? de Marzo, des- 
pués de haber recibido de la villa de Gr3zalema para no pan- 
talón cada soldado, lienzo para una camisa, y un número consi- 
derable de zapatos. Caminó toda aquella noche, y llegó á Puerro- 
j-'-rrano á las 7 de la mañana del siguiente di a a. Después d« 
^aotr descansado por espacio de dos horas, volvió á emprender su 
marcha, y llegó i mediodía á Monteilano. 

. ^ itinerario del batallón de Valencey estaba en este pueblo ha- 

ciendo el alojamiento para dicho Cuerpo. El Regimiento de Ma- 
ntea acabaoa de salir habia una hora. El atraso de la marcha 
nocturna, procedido de los rios y el mal estado de caminos, nos 
mpidió llegar á tiempo de hacernos con dicho Regimiento. I' a d e * 
cisión por la buena causa del Coronel de Valencey nos le bacía 
perar e un momento á otro en Monteilano; mas estaba 1 deci 1 

1 c l ue laj, atnos de ser solos en los trabajos, en las fatigas, 
los sacrificios y en las glorias. 

, , ro . nel de Valencey en lugar de venir a' Monteilano se re- 
n 3 ra ‘ la l, y dió una respuesta vaga á la invitación de 
* andante General, que le ofrecía el mando de su tropa; prepuesta 


babla hecho á cuantos Gefes de arado superior se ha ia 
fíe n rl ,r,g ü I M , V E1 Ca P ifan Oso ™° Pedia auxilio para el equipo de su 
ron ^ j Comandante General determinó pues seguir hasta M°" 
f ° n T e "egó la Columna el dia 3 poco después de mediodía. 
r j 0s °n ?”SO*ei desmontados que habia en' dicho pueblo de va- 
oúme ' 'h 1 *** 10 *’ * omaron el partido de nuestras banderas hasta el 
nes 2oo ‘ comenzaron á tomar las mas vivas disposicio- 

P. ara ca hallos y monturas, y el Comandante General empleó su 
cacia acostumbrada para ver efectuada una operación que nos era 


tan interesante. Al cerrar la noche estaba ya el asunto muy ade- 
lantado, mas no concluido. Era pues indispensable aguardar el día 
siguiente, si queríamos tener aoo hombres de caballería que iban a 
volver su estado floreciente á nuestras tropas* 

La mañana del 4 se recibieron avisos de que la vanguardia del 
General O-Donell mandada por el Brigadier Martínez estaba en 
Montellano. Su fuerza era corta, y no anunciaba designio de ata- 
carnos. Las avanzadas que se avistaban á legua y media de Mo- 
rón eran cortas, y parecían como de observación tan solamente. La 
operación de la requisición y arreglo de Dragones continuaba con 
viveza, y todos se lisongeaban de verla concluida sin oposición 
por parte de los adversarios. Martínez no hubiera atacado por nin- 
gún estilo^ inas la llegada del General O-Donell con el resto de 
su división cambió el estado de las cosas. Nuestras tropas esta* 
ban formadas en la plaza y cuarteles respectivos. Una gran guar- 
dia compuesta de 60 hombres de infantería y 15 caballos á Jas ór- 
denes del. segundo Comandante de Sevilla D. Francisco Osorio sos- 
tuvo con firmeza y sangre fría el ataque comenzado por las tro- 
pas enemigas, y dió tiempo á nuestra Columna á tomar posición 
en el castillo y el monte que está á su espalda con dirección al Norte. 

La enorme diferencia entre el número de atacantes y atacados hacía 
toda posición de estos casi inútil. Los enemigos ocuparon pronto el 
pueblo, y trataron de envolvernos por los dos costados. Fue preci- 
so abandonar el castillo, lo que se verificó en órden, y no sin pér- 
dida de aquellos. L1 monte referido que se halla á sus espaldas no 
era tampoco susceptible de defensa. La Columna se replegó pues, 
siguiendo la dirección de las cordilleras inmediatas. Formó en ma- 
sa, y en esta situación se retiraba lentamente con partidas de guerri- 
lla por los flancos y la retaguardia que repelían y hacían vanos los 
esfuerzos de los adversarios para envolvernos y desordenarnos. 

El ardor de dichas tropas era grande, y su número tan excesi- 
vamente superior al de las nuestras, que solo el de los que forma- 
ban en guerrilla era doble del de la Columna móvil. Dos batallones 
suyos desplegados de esta suerte debían hacer un fuego vivísimo, y 
en efecto se sintió por todas partes dirigido sobre la Columna. L® 
constancia de ésta no vaciló por un encarnizamiento tan extraordi- 
nario. Su movimiento continuaba en órden, y nuestras guerrillas sos- 
tenían con audacia el esfuerzo impetuoso de los adversarios, bu ca- 
ballería cargó dos veces, fué repelida con gran pérdida por la 0 


»3 

lumna móvil que formó en batalla, y sostuvo «ti ataque con auda- 
cia. La noche llegó entonces, y no suspendió el fuego de los adver- 
sarios : nías viendo al fin que los esfuerzos que hacian de romper- 
nos eran infructuosos, y que la Columna seguia siempre con cons- 
tancia en dirección de dichas cordilleras, casaron por fin de perse- 
guirla, y el fuego cesó enteramente una hora después de entrada 1* 
noche. 

La Columna continuó! su marcha después de hab'r sufrido una 
Perdida considerable entre muertos, prisioneros y heridos, siendo en- 
tre estos últimos el primer Comandante de Sevilla D. Antonio Mu- 
fiiz, el segundo del mismo Cuerpo D. Francisco Osorio, el primer 
Ayudante del batallón de Asturias D. Luis de Castro, y el Capi- 
tán del mismo Cuerpo D. Felipe Carroseli con otros varios. Otros 
Oficiales con un número considerable de tropa habian quedado pri- 


sioneros al retirarse del castillo. 

La Columna caminó toda aquella noche, que llegó a las cinco 
de la mañana del dia 5 á Vilianueva de S. Juan , reducida al nu- 
mero de 400 hombres. Las pérdidas sufridas el dia antecedente eli- 
gieron, mas no hicieron desmayar su espíritu. La retirada que 
Lia hecho desde Moron fue tan gloriosa para ella como una V1C 0 
*ia , y solo su constancia , su resolución y su heroísmo la llcie 
fon no haber sido enteramente rota y destrozada. 

A las dos horas de haber llegado á Vilianueva continuó su ma 
cha , y sin haber hallado obstáculos en todo el dia se detuvo en 
Gilena , donde hizo noche. 

El dia siguiente 6 cootinuó su movimiento á las siete de la nra 
ñaña atravesó las calles de Estepa sin detenerse en dicho p ue 
y sucedió lo mismo con el del Puente de D. Gonzalo , dos 
distancia del primero. La caballería que se hallaba en Sl1 

Ve nia á los alcances de la Columna móvil. Su vanguardia , conl 
P u esta de 60 caballos, llegó al Puente de D. Gonzalo muy P° 
Cos momentos después de nuestras tropas, y comenzó á tirotear 
Se con los cazadores que venían de guerrilla á la entrada *.? 
v ar, que está á un tiro de fusil de dicho pueblo. Algunos infan- 
tes que al parecer llevaban á la grupa, se dejaron ver entonce» 
hcciendo también fuego. Los nuestros los repelieron con su audacia 
acostumbrada mientras la Columna formada en masa continua a 8^ 
camino. Los caballos persistieron en su intento con el misino ru- 
ío s y en tres leguas de camino que separan la Puente de P. üoa- 
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zalo. de Aguije no dejaron un punto de tirarse con los caladores, 
que hicieron inútiles todos sus esfuerzos. 

La Columna llegó pues á Aguilar á la entrada de la noche del 
día 6 , y después de haber hecho un alto de una hora á la sali- 
da de este pueblo para tomar una ración de p an y orra d¿ vifl0 
continuó á Montiila , en cuya plaza durmió aquella noche " * 

A las tres de la mafíaoa del siguieute oia 7 salió de * Montiila 
con obgeto de atravesar el Guadalquivir, y tomar después la smrra. 
J 5 I paso di «te no ofrece algunas dudas sobre el pun to en que d - 
bia verificarse; mas siendo el puente de Córdoba el . . 

cercano , se decició ei Comandante General á dirigirse á T 
trance , y la Columna siguió tu camino en esta dirección con t0 ° 
yor denuedo, resuelta á todo riesgo en cualquiera cnv,..,. * iua * 

El Regimiento de caballería de Santiago L haYZ T"' 
en dicha Ciudad con algunos caballos : 60 ú 80 di ¿ desai0ntado 
colocarse hacia la orilla izquierda del Guadalquivir^ ^ ieron á 
parecer, de impedimos nuestra entrada; mas al ap ’ ¡° n ° bg< ; t0 ;, aI 
himna se replegaron y tomaron el camino de Eciia r ^í* 8 * 3 Co ~ 
Udas de infantería , que se hallaban en Córdoba c „*, , d , emas par ' 
y demas comisiones del servicio , no se movieron * l0S bablJitados 
contra, y la Columna se halló por fin á J a cab ° l en favor ni en 
atravesó sin oposición, entonando como siempre s ** . pU8níe ’ 9 ue 
Es indecible Ja admiración y el asombro con ° C3ncion guerrera, 
de Córdoba presenciaron la entrada de Ja Col un ^ ^°* babitante * 
entonces de 300 hombres. Las calles estaban todV¡’n qUe "° pasaba 
cuyo silencio indicaba bien la sorpresa y pasmo QUe 1 enas de gentío, 
tro arrojo. La tropa seguía por las calles cantan^ ** causaba nues “ 
tumbre , y siguió de esta suerte rodeada de la m C ,° ,n ° era de cos * 
•1 puente de S. Pablo, donde fue á alojar* > nuched umbre hasta 
El dia siguiente 8 se continuó h marcha a Vas si 
y tomando el camino de la siena hizo noche a j C • su maf5ana ’ 
una venta distante de Espier como cosa de ,, na 1 S,ete le§uas en 
bl día siguiente salió a Jas cuatro de h . 

Espier á eso de las siete. A las doce continuó' sT™ ’ J llegó á 
a Beinez donde hizo noche. El siguiente dj a 10 saHó^V 7 ^ 
á Euenteovejuna , donde llegó á las dos de la tarde 
El di. «cab. lluvioso y mu, obscuro. Ei 
fr “ ', rn P a P erm ' tla P or otra P ar « cubrir todas ]„ a „ nid „ de u „ 
pueblo para estar enteramente al abrigo de un ataque repentino. A 
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«so de las cuatro de la tarde del mismo dia se avistaron columnas 
de caballería é infentería , que se hallaban cerca ya del pueblo por 
el lado de Córdoba. El Comandante General mandó tocar generala, 
y 'formó la tropa en la otra extremidad del pueblo. Su fuerza tan 
escasa exigía por entonces ceder al escesivo número de los contra- 
rios. La entrada de éstos en el pueblo, y sus guerrillas comenza- 
ron á tirarse con las nuestras. La Columna emprendió su movimien- 
to en retirada; mas la excesiva lluvia, los caminos tan fragosos, 
y el mal estado de calzado hicieron que llegase muy disminuida al 
pueblo de Azuaga á eso de la una de la noche. 

A las cuatro de la mañana del ir salió de Azuaga ya en muy 
corto número : llegó á Berlanga á eso de las siete : siguió á Vi - 
llagarcia, distante cuatro leguas de Berlanga é hizo alto en Bien- 
venida, donde llegó á las cuatro de la tarde. 

La situación de la Columna era ya critica. Su cortísima fuerza 
no le dejaba ya en estado de atacar ni defenderse. Llerena, Fuente- 
Cantos, Los Santos y demas pueblos estaban con tropas que mos- 
traban la mayor animosidad en nuestra ruina. Nuestra reunión no 
servia ya mas que para tenerlos siempre encima de nosotros , sin 
poder jamas tomar aliento ni reposo. Esta triste circunstancia nos im- 
puso la dura necesidad de separarnos : determinación que se tomó en 
junta de todos los Oficiales que se hallaban por entonces. La esceaa 
de su separación fue tierna , y los sentimientos que produjo no son 
para expresados. 

Tal fue el fin de una Columna tan digna por su valor, por su 
audacia y patriotismo de la fortuna y destinos mas brillantes. To- 
das las circunstancias se reunieron contra ella , y era moralmente 
imposible que produgesen otros resultados. Encarnizamiento por par- 
te de los enemigos , siempre en fuerzas mas que triples , desmayo 
y aislamiento por parte de los buenos, desaliento y cobardía de tan- 
tos Oficiales que la abandonaron en sus críticos momentos, violación 
de tantas palabras y promesas de tantos comprometidos en la bn«n& 
causa, trabajos y fatigas inauditas, y sobre todo marchas tan con- 
tinuadas y violentas por países ásperos , y atravesados por arroyos 
y por rios debían diseminar por necesidad la tropa mas valiente, 
y reducir á nada los egércitos mas aguerridos. 

Las pérdidas sufridas por la Columna móvil le hacen mas honor 
que las victorias mas brillantes, y su situación bien reflexionada y 
bien sentida era para hacer desmayar á los mas audaces. Examíne- 


la el lector á sangre fría , penétrese de ella por un rato , y diga 
si no era necesario todo el valor y arrojo que inspira la milicia, 
toda la constancia que se debe ai heroísmo, y todo el patriotismo 
que iuduce á acciones extraordinarias y atrevidas para no hacer des- 
alentar á los Patriotas que la componían. 

Su conducta fue siempre análoga á Jos principios que tan alta- 
mente profesaba. El valor y el honor fueron siempre su divisa. Nin- 
gún Ciudadano tuvo que quejarse de opresión; ningún prisionero 
vid la menor infracción de las leyes de la humanidad en su per- 
sona. Los que hicimos en Marbella , en Antequera , en Mala 
en Moron , en Montellano, en el Puente de D. Gonzalo y Jtros 
parages diferentes , en número muy considerable en todas clases Van 
tratados con toda Ja consideración y delicadeza que podían apetecer 
de sus contrarios : nada pues empañó la gloria de las armas de 1 
Patria, y el mundo, que fue testigo de su arrojo, J 0 f ue también 
de sus virtudes , dignas por entonces de mejor fortuna y d 
presentadas ahora por modelo á los guerreros. ^ e ser 

El Redactor de este escrito ha presentado ios hechos con la fide- 
lidad y sencillez que recomiendan las leyes de Ja historia T * 
ocular de todos ellos, no ha creido necesario exasen rl™ * í g * 

lustre á sus amados y valientes compañeros. La nLjid» a *** 
peles en M.ron le habrán hecho omitir alguna c^u standaln^' 
resante, que suplica Je recuerden para anunciarlo al J/uv , 

sucesivo. El número de muertos , heridos y priste' oft 
puede expresar á punto fijo, hasta que reunida la Columna ,e°.e“ 
pa el destino de muchos que se ignora. El cuadro de los Gefes r 
Oficiales que la componían será también presentado á la maw,/ hj 
vedad posible, no podiendo insertarlo por ahora á causa h 
vedad del tiempo , y de que el público avuarda ya com ,t 
c,a ver este diario histórico de unas , r „p°as que han limado 

los°bray 0 s. tenCIOn * ? ”*** “ Íoter « frecen 


